
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Mariana Bernal – Hogar perpetuo  

 

 

La obra de Mariana Bernal centra su mirada en el cuerpo femenino como territorio de 

resguardo de la memoria y campo de acción de emociones y sensaciones que anteceden al 

filtro de la razón. Sus piezas escultóricas -mayormente en cerámica- representan a mujeres 

cuyos cuerpos voluminosos, abundantes y estructuralmente pequeños, dejan de ser 

“receptores”, al decir de la artista, para convertirse en soportes permeables de preguntas que 

la interpelan. Porque su foco en el cuerpo está anclado en mujeres que construyen hogar, 

espacios habitables que crecen y se expanden siguiendo un ritmo lento, pausado pero sólido. 

 

Hay tres momentos en el desarrollo de estas series, que me tomo la licencia de separar entre 

aquellas obras donde el cuerpo actúa en presencia, otras en ausencia y un trabajo puntual 

que opera como una suerte de diafragma, puente o transición entre aquellos trabajos donde 

se manifiesta el cuerpo o donde es señalado desde la falta. Mariana celebra ese cuerpo en 

todas sus formas: cuando está, las mujeres habitan lo lúdico, lo cotidiano, casas-refugio que 

crean su historia. Cuando no están, las arquitecturas dan cuenta de la huella, del registro del 

paso que queda grabado en los pequeños detalles olvidados. Y en medio, un pasaje sutil, un 

dejarse estar cómodo, la transición, donde una suerte de nidos parecieran absorber a las 

figuras e integrarlas entre sus paredes para siempre. 

 

“Entre presencia, refugio y ausencia construyo un relato personal, donde lo social, lo íntimo 

y lo simbólico se entretejen”, dice la artista. Y en realidad el cuerpo es eso exactamente: una 

querencia inevitable, un hogar perpetuo en esta vida, el único continente de nuestra historia 

como individuos y desde donde manifestamos todo tipo de comunicación, emoción, 

pensamiento y acción hacia y con el otro. El cuerpo, ese tesoro intransferible que nos define 

un límite existencial, Mariana Bernal lo convierte en la cuna de su imaginación, el germen 

de una posterior representación física y material en su arte, aun cuando desaparece.  

 

Lic. María Carolina Baulo, Abril 2026 

 

 

 

 

 

 



Mariana Bernal – Perpetual home 

 

 

Mariana Bernal’s work focuses on the female body as a territory for safeguarding memory 

and as a field of action for emotions and sensations that precede the filter of reason. Her 

sculptural pieces—mostly in ceramics—depict women whose bodies, voluminous, 

abundant, and structurally small, cease to be “receptors,” in the artist’s words, and instead 

become permeable supports for questions that challenge them. Because her focus on the 

body is rooted in women who build homes—habitable spaces that grow and expand, 

following a slow, measured yet solid rhythm. 

 

There are three moments in the development of these series, which I take the liberty of 

distinguishing between those works where the body acts in presence, others in absence, and 

a particular piece that operates as a kind of diaphragm, bridge, or transition between those 

works in which the body is manifested or where it is indicated through its lack. Mariana 

celebrates that body in all its forms: when it is present, the women inhabit the playful and 

the everyday, house-shelters that create their own history. When they are absent, the 

architectures bear witness to the trace, to the record of passage that remains inscribed in 

small, forgotten details. And in between, a subtle passage, a state of ease, a transition, where 

a kind of nests seem to absorb the figures and integrate them into their walls forever. 

 

“Between presence, refuge, and absence, I construct a personal narrative, where the social, 

the intimate, and the symbolic are interwoven,” says the artist. And in truth, the body is 

exactly that: an inevitable place of belonging, a perpetual home in this life, the only container 

of our history as individuals and from which we manifest all forms of communication, 

emotion, thought, and action toward and with others. The body, that inalienable treasure that 

defines our existential limit, Mariana Bernal transforms it into the cradle of her imagination, 

the germ of a subsequent physical and material representation in her art, even when it 

disappears. 

 

Lic. María Carolina Baulo, April 2026 

 

 

 


